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Semanario del. Nuevo Reyno de Granada, 
Santafé 24 de Enero de 1808. 

Continuación del man. 3. 
Riobamba, Hgnibato y Latacunga no tienen un rio 

que rompa la coroslfcra hacía el Ponientes pero en este 
espacio hay lugares en que Lis montañas no se elevan de­
masiado, y din origen á muchos ríos (Chimbo, Ogt-
ba, .Víapan y Baba) que todos van a Guayaquil, y por 
el Este tienen la celebre garganta del Tunguragua, Pop 
aquí salen el Achambo y ei Patate, que forman con otros 
el Pastaza, y van al Amazonas después de haber regado 
las llanuras de los Canelos. Quito ha hecho muchas 
tentativas en diferentes épocas para vencer la Cordille­
ra. El ilustre -Maldonado abrió el camino conocido con 
eí nombre de Esmeraldas, que el tiempo, la desidia," y.. 
sobre todo la muerte temprana en Londres de este ze-
loso y sabio Americano han inutilizado. El Obispe Ca­
íanla en 1791 , , acaloró el de Malbucho, que no tuvo 
efeólo hasta 1803,, En esta época mandaba la Provin*» 
cía de Quito el Barón de Caronclelet. Convencido este 

•Gefe ilustrado de la necesidad de unir el interior con las 
costas del Pacífico hizo vigorosas representaciones a. S. M. 
y consiguió de la piedad del -Rey quarenta mil" pesos 
para llevar á efecto esta obra interesante. En aquel año . 
se midieron ios paises, se recorrieron los rios de Bogotá, y 

'Santiago, y se levanto una Carca corográfíca bien circuns-
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ranciada. H¿.sta su muerte (en 1807) siguió con un zelo a 1 
Y uní constancia sin cxemplo el mejor?miento y perféc-
clon de este camino. ¡Quien sabe si tendrá la misma 
suerte que el de M.sliionado! Por ei Oriente tiene Quito 
dos malas veredas que conducen al N-.ipo y al Coca que 
derraman en Amazonas. Los Pastos tienen el nesimo cami­
no de Barbacoas, y no se ha pensado en mejorarlo en 300 I la 5: 
años de existencia. Se cree que el terreno no permite j -i; nía 
otro mejor; pero¿se ha buscado por algan inteligente í | Gil 
¿Sobre que hechos se funda esta aserción voluntaria? Del tier 
valle de. Pasto y sus cercanías descienden ríos considerables el 
( Guáytara, Juanambú. y Mayo) que se teunen al Panas |: Q 1 
de que vamos á tratar inmediatamente, v dudo que hai* 
ta hoy sehava hecho alguna tentativa para reconocerlos. 
Al Este tiene la Ciudad de Pasto una senda á Sebondoy, 
cabezeras del Purumayc que va al. Orinoco y al Mara - ' | . a!gi 
ñon igualmente. En Hn Popayan, que parece el país masl l«*ei 
encerrado de la Nueva Granada, viene ei recurso del Pntias, I I rocí 
lio caudaloso, y el mas bien situado de 1 oda la Cordi« | nna 
llera para establecer una pronta comunicación con todas ^'-solo 
las Provincias marítimas del Sur. Los habitantes de esta^.-Birl 
Ciudad hasta hoy no han ruado su atención sino sóbrela! por 
Cordillera. Todos sus esfuerzos se han dirigido á mon-|í.gCí lc 
tar este soberbio muro, á dirigir sus rutas al acaso, sin las n 
principios y sin luces. Si en lugar de vaguear sobre las ente 
cimas de sus Andes hubieran reconocido el curso del) 'egu 
Parias, tal vez se hallarían hoy en posesión de un camí'p c o m 

no expedito y cómodo, que llevase sus frutos á Barbacoas,;, nura 
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¿7 
á Tu maco, y á todos los puntos de la Costa. El vil le de 
los Pacías es de los ¡ñas bixos, y. en el se reúnen las aguas 
de m/as de qua renca leguas de la Cordillera. Los ríos de 
Timbío y Qui'cacé lo bañan por el Norce y lo acraviesan 
de Norte á Sur: por aquí se descargan en su fondo Gua-
cnicono y S. Jorge, y van á unirse con los primeros en 
la parce masaustnl de este valle abrasador. Pocas leguas 
mas abaxo recibe por el Sudeste á Mayo, Juanambu y 
Guayara ríos caudalosos y que no se vadean en ningún 
tiempo del año. Hasra hoy ignoramos los que recibe por 
el Poniente, que baxan dé las montañas de Sindagua. 
Q'.nndo vi en I 8 O I „ el caudal de rodos estos rio1?, 
quando el Barómetro me enseñó su nivel, quando he 
rdli.x'iouado sobre codo el curso del Pacías, no he 
podido dexar de concebir fundadas esoeranzas de que 
algún dia los moradores de Popayan, y principal*» 
menee los propietarios de este fecundo valle, hagan es­
fuerzos pira salir de la Cordillera que los mantiene con­
finados. Li navegación del Patias es muv interesante, no 
solo á Popayan, sino cambien á Pasto, a los Pastos, á 
Birbacoasy á la Cosca, y merece que entremos en algunos 
por menores, En la embocadura del Guáyrara ( por un 
grado x 8 „ minutos la-fie, boreal) ha recogido el Partas 
las aguas de 7 5 , , leguas de Norte a Sur, y 2.5,, de O r i ­
ente a Poniente, es decir, las aguas de una área oa 1 3 7 5 , , 
legim quadrádas. E:te es justamente el punco'en que 
comienza a cortar la Cordillera para salir á bañar las lla­
nuras de Barbacoas, j Qué Caudal de aguas tan asem-
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broso no se (libra. reunido en este lucrar! P re o; unto <sera, 
nave£.;ble en csra latitud el Pacías? El Barómetro se sus­
pendió en las orillas de Guachicono, cinco leguas antes de 
su embocadura enQuilcace, en 3 1 3, 3 lin. cjuando e lTer- > 
momctro indicaba 2.0,, grad. de Reaumur. Esta presionar- S 
rnosfé'rica con esta temperatura nos dice cjne el valle de losPa-1 
tías y las aguas del Guacbicono están sobre el nivel dciOcca* I 
no Pacifico ^8 i ó varas castellanas solamente. ¿Quantó ha-1¡ 
brán baxadode este nivel hasta la reunión de todos los ríos I 
del valle ? El curso del Parias, contado desde el lucrar de mi : 
observación hasta su embocadura en el Océano, tiene 6 $ „ !, 
leguas de 20,, al arad. De aouí se inhese legítimamente ' 
que las agualde este rio caudaloso ruedan sobre un plano I 
inclinado que tiene /\z^6$o„ varas de largo, y seio 
8 1 6}> de altura. Las mas sencillas nociones de laHydráu- I 
lica bastan para conocer que el Pañas no puede correr | 
con una velocidad que se oponga á la navegación, ni que I 
puede presen-car ya saltos ni cataratas que la interrumpan ,. 
sin. recurso. Puede ser que tenga algunos lugares estrechos I 
y que acelere su velocidad, puede ser que algunas piedras 
en su lecho, y que el arte puede remover, dificulten el > 
paso en algunos puntos. (1 ) Yo termino este particular ya I 

(1) D. Gregorio Ángulo, vecino distinguido de Popayan, que ha navegado la 
mayor paite del Pacías, me ha comunicado con fecha, é de Diciembre de 1807 las 
noticias siguientes. „ El rio de les Palias es navegable desde las junta» de Quiicncé y-! 

,,Ti-mbjó hasta el' sitio de Cumbitarái cíi i¿¡„ horas se navega en balsa este trozo, y t 
,,str¡a-mas pronta en barca'. Por tierra se gastan quatro dias para hacer el mismo H 

' „camiiio. DesdeCUmtiiPara comienza á esiiecliav.e el rio entre las '.ocas* de la cordillera y ' 
„presenta angosturas y raudales hasta e! sitio del Guadual- Desde aquí es navegable • 
,.hasta el Océano.*' 

Por tsca relación se viene en conocimiento que el Patiases navegable en 
toda la extensión de su cuiso, excepto las pocas leguas eu que atraviesa la cordillera, [•. 
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1£ 
a demasiado largo aconsejando a los moradores de Popa-
- I yan que reunidos formen una expedición para reconocer 
e el curso del Parias desde la confluencia de Guachicono 

y Qu i I cacé, hasta. Barbacoas-, que esca empresa debe con-
> fiarse á unas manos inteligentes, y temer mucho de los 
i- charlatanes que la harán abortar en su cuna-, que cierren 
i- los oídos á las declamaciones de los que prefieren sus in-
i- reteses á los del Público; y en fin, que animados con las 
s grandes esperanzas de hacer variar el aspecto y los inte-
ii freses de su Patria sostengan el proyecto con la firmeza 
„ , y la constancia que hacen el fondo de sucaracter. 
e El Cauca nace al mediodía del Volcán de los Coco-
o nucos por % grad. de latit. boreal, serpentea sobre las 11a-
0 nufas heladas de Paletará, se precipita en medio de rocas 

escarpadas, y sale magestuoso á regar las campiñas pinto-
r resc-is de las cercanías de Popayán: después vuelve sucur-
e so al Norte, riega el valle espacioso de Caiy, pasa por Ar-
i ma, Antioquia, y se une al Magdalena en Tacaioa por 9 
s . grad. zó min. lat. bor. En Gelima, por 3 grad. de latit. 
s marcha ya con paso mesurado y comienza á ser navé-
1 giblc. Se dice que cerca de Cartago y en Antioquia 
a tiene dos cataratas ( Í ] que interrumpen la navegación 

! y también que carece de cataratas. Todo esto confirma lo que hemos dicho sobre la 
|S posibilidad de una navegación expedita por el Parias, y debe animar á los habitantes 
y de lopayan y Pasto para verificar su reconocimiento. ' 
y 
0 (t) Acabo de recibir una carta de Medellin de r*,, de Novimebre de 1807 
... en que D. Josehp Manuel de Restrepo, Joven ilustrado y laborioso, me comunica noti-
c cias bien interesantes sobre la navegación de! Caiícá en las Provincias de Antioquia su 

Patria, y creo las recibirá el Público con agrado. , ' 
1 ,,E1 Cauca, dice, aunque lleno dé-peligros se navega hasta las terribles angos-
, i -„turas de Caramanta cerca de Zupia: pequeñas barcas hacen esta navegación rio arriba 
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de esce rio caudaloso, y .que arruinan las esperanzas 

„cn cinco días; pero es tal su rapidez, que quando ere ce se baxa en 8,, hora», qunorio 
„sus aguas son medias en 1i,, y quando muy bario eu iS. Su cauce es muy escrecf?o(Í8 
„róo„ a ioo„ varas) porque siempre corre sin hacer vegas enríe dos'shas rwííifer'ás 
,,cuya dirección es de Sur á Norte. De estas mismas cordilleras caen grandes piedras 
„que llenan SU cauce de cal modo, que á pesar de sír pocos los navegantes casi todos los 
„años hay naufragios, especialmente en las piedras que llaman la Mama. Esra iiavcgae'ou 
,,sirve para proveer la Provincia de Antioquia de víveres, y pa~a baxat ej cacao de Car» 
j,tago &c. Ninguno navega la angostura de Carama»!.*, y no se si se podrá hácíi na-. 
„vegable. En este espacio solo tiene la población de Anza á Oeste, y a alguna d'vancia 
„dé la de Titiribí al Esce del rio. Al Poniente le entra el rio caudaloso de S. Juan por 
jjlos 5„ grd. 5 á„ minutos de lat. boreal-, pero su curso es desconocido basta huv , y 
„si:s orillas est3n habitadas dé Indios barbaros; Desde Aiicioquij se pj-jde náwcgjr 
jjCQino una y media legua: á esta distancia se encuentra el salto de Jn.i:; f> ,vri.;, no es 
„una catarata, como algunos se han figurado-, es si c i conjunto de una infinidad de pSntttti 
„enormes,en medio y á orilla! del rio, contra las que se estrella: hace espantoso, i: ni .1:-
„nos y saltos de poca elevación, pero de tremendo ruido por el inmenso cumulo de 
«aguas que llera. El origen de este Salto son lasgrindes piedras que caen déla cor­
di l lera cerca de la embocadura de la quebrada áeju.i>¡Gar;i/t, Aunque se quiten las que 
„hay al presente dentro de poco tiempo se volver» á llenar de iguales ó mayores peñas» 
j,cos. Este mal paso tiene como seis quadras de extensión. 

Después sigue Cauca navegable otra legua y media, en donde jé encuentra 
„la angostura del Tesorero; aquí corree! rio dentro de peñones por el espacio de 
»• ¿» quadras con.estupenda rapidez, A 'z entrada dé-este mal paso se hallan 
5,las tres grandes piedras llamadas de la 'Fortuna. Después continua navegable hasta 
J5el Pueblo de Sahana-iurgA donde hay 11. , quadras de pedreros, remolinos y corrícn • 
„tes precipitadas. Tiene otra legua navegable- hasta el chorro y remolino de Katttfg efe 
„li„ varas de largo. Se navega sin dificultad hasta la embocadura de Reiftartfa. £h don* 
3,de hay gruesas piedras. A una y media legua mas abaxo está el Ul>~t¿!, en donde toda 
,,la masa del rio se estrella contri un gran peñasco y forma terribles remolinos. A 
5)poca distancia esta la angosrurude Oro bija, ¡a mas peligroja del Cauca. Aquí su cauce 
•3,se estrecha dé modo que se reduce á diez varas de ancho: forma inmensas olas, un 
, tuido espantoso y unas corrientes piecipitadav por el espacio de legua y mecha,.;/ se 
j,termina con el remolino de Remango. De aquí nada sale de quanto cae, todos los 
«ahogados y todos Jos arboles que arrastra el Cauca se cncuer.t.in en este vórtice terrible. 
3,En la boca uel no.de S. Andrés hay otra angostura de t i „ varas de ancho Dos 
3,leguas,inas abaxo se bqUa el estrecho" de Ticuna semejante al de Oro-k.ijo en que 
„!as aguas se reducen á diez varas de ancho, e igual al del Espíritu Sanie. Desde 
,,este punto á los 7,, grad. 18, minuto, de lat. bor. es navegable el Cauca basca 
,,Tacaloa, donde desemboca én Magdalena. Según los inteligentes solo el arrojo ha 
»,podídt) navegar la angostura que hay desde las bodegas del Espíritu SiHto hasta la 
„Ciudad de Cace res a los 7,, grad- 58., y medio minutos de lat bor. E¡ Cauca corre 
,,todavía oprimido entre dos Cordilleras en donde están los liesgos del Tracal, el 
„Raadal donde há habido tantos naufragios, el Chorro de Santa liarbar.i% el de Mzl-
„donado, y las Tres piedras- De Caceres acia abaxo hasta la boca del rio Nechí por 
„S„ grad. to, minutos de lat.corre todavía muy-precipitado y tiene algulübs pe ligios; 
„pero finalizando aquí la Cordillera comienzan las hermosas veg'iá qué continúan 
«hasta su confluencia con el Magdalena, pierde gran parte de su velocidad, y se dexa 
„navegar con seguridad. Desde las bodegas del Espíritu Santo hasta Tacaloa se baxa 
en, dos días, y medio, y se sube eu quince ó diez y stis. 
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de los Pueblas que habitan sus orillas. En í 8 o f „ ¿es­
cribí el curso de la parce alca de este rio, y le conside­
ré con la mas arenca, reflexión." Solo llegue a las cer­
canías deCaly, y aquí por 3,,.grad. n „ minutos de 
lat. boreal se sostuvo mi Barómetro en 304,0, lineas,y 
el Termómetro de Rcaum. en 2 2.,, grad, es decir, que las 
ngtns del Cauca á 170,, leguas desu embocadura están 
480 / . , , roesas ( n z i „ 4 , varas Castellanas ) sobre el 
Atlántico, quando las del Magdalena á la misma distancia 
del mar solo se hallan á z8 ? toesas,(6é$„ varas) sobre 
el mismo nivel;(i) De aquí se infiere que el Cauca tiene 
que descender 45 6 varas mas que el Magdalena para 
¡legar al Océano, que sus saltos y sus cataratas deben 
ser mayores, ven fin que su navegación debe ser mas 
interrumpida y mas diíidl. Pero ¿serán invencibles estos 
obstáculos? ¿El arte no tendrá medios para superarlos? 
Esto es lo que ignoramos, y esto lo que nos interesa saber. 
Hasta hoy carecemos de . una Carta circunstanciada del 
curso de este rio, y ninguno ha medido los chorros y, 
angosturas que untóse ponderan(2,\Quien sabe si al as­
pecto de un hombre sabio y experimentado desapare-

(1) L::s observaciones hechas en la-Provincia de Antioquía por Don Manuel Joteph de 
Be,trepo confirman mis congelara* sobre el Cauca. La Capital de esta Provincia, si-
tiuiii i 6 grados jó min. zo seg. de lat. boreal, y en que el Barómetro s c sostuvo en 
5 :7 ,4 (filando. el Termómetro indicaba 20 de Kc-aum, luce ver lo poco que ha baxa. 
do este no en el largo curso de 70 leguas que median cutre Sétima y Aiitíoquia. Por 
otra parte esta Ciudad, que dista solamente je la embocadura común en el mar ?oleg. 

i- ' o t a casi á la misma elevación que Neyva que ie halla a 16y át.\ mismo punto. Por con­
siguiente es preciso que el Caucase piecipite, y que presente raudales y pasos peligro­
sos desiíe los 6 y mea. grad. en adelante Por una desgracia para todos los Pueblos que 
habitan sus orillas desciende por grad. insensibles desdé Sétima hasta Caramanra arras­
trando perezosamente sus aguas por todo e¡ valle de Duea. quando el Magdalena baxa 
regularmente y siempre proporcionado á su distancia del mar Atlántico. . 
(1) Se hablaba antes <!c recibirla Carta de ls nota antecedente - -
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ccn enteramente, y se da. la actividad y la vida á unos 
paises feraces f arrinconados. Caly, Buga, Carcago, Zu­
pia, y toda la -Provincia de Antioquia deben reunir sus 
fuerzas y agotar sus recursos para poner corriente la 
navegación del Cauca, que deben mirar cómo la fuen­
te de su felicidad. Que sus campos sean fecundos, que 
sus ganados sean-, numerosos, que todas sus' produccio­
nes sean preciosas, si no las pueden .trasportar fon ve­
locidad, si no pueden recibirlo que les .falta, .verán que 
su labranza se disminuye, que la población .no se au­
menta, y que las familias empobrecen eu el seno mismo 
de la abundancia. Todo el Comercio de esta? Provincias 
con las Costas se ha hecho basta hoy cortando el ramo mas 
occidental de la cordillera por diferentes puntos En Chis-
Cjuio, ( i ) en Anchicáyá, (?-)cn las Juntas cerca de-Caly, 
en San Agustin frente á Cartago, en Cha mí, V en Urrao 
existen caminos que ha abierto, la necesidad ó el acaso. 

( i ) Existen por aquí dos senderos que conducen á las minas de las orillas de! rio 
San Juan de Micay que han establecido lascabas de Arboleda %y Torres de Po-
payán; peco ignoramos el estado en que se bailan. 

( i ) ,,He recibido noticias nías'circunstan'cjadas'sóciici esté .caraino: D. Manuel.Cay-
cedo y Tenorio, Alférez Real de la" Cuidad de Caly, lo • proyectó £al Jmr del de las I 
Junlai: comunica con mucha brevedad (? dias) y libre de los peligros del Dagua 
el valle de Caly con. la bahía de S. Buenaventura. Se abrieron dos seoderos que presen- : 

: taban grandes dificultades, y se consumió en ellos ¡ti fluctuosamente mucho uh.cro. 
. Esto habría bastado para desanimar al empresario; perocunuauru en sus revoluciones j 

y animado por el espíritu de beneficencia publica que lo caracteriza, hizo romper mi 
tercer Caprino por encima de uno de aquellos cordones de montarías siempre perpen­
diculares al cuerpo principa), y--llegó como era natural, con felicidad i\ las costas del | 

. Pacifico. Este hombre generoso y benéfico merece todo nueswo rccoiiocijiticllto j 
por haber sostenido y llevadlo a erecto una empresa costosa y difícil sin pensionar al [ti 
publico y haciendo todos' los gastos Je su propio.fondo J;¡m.as se ha_t¡mplcadfc ron jV,;|^p|}, 
mas utilidad el dinero. Las provincias del Ka poso, y- en. genóVal todas las costas^ , 

. occidentales del Rey no, el valle entero de Caly, y l'opayao tisnen que rtconocei a la i; 'ClSil 
mano benéfica <jue los-vá í libertar para siempre de. los vórtices 'ylíaudales del Dagua''pyfjSl I 
en que han .perecido tantas fortunas-He aquí el más bello ¿xcrftplo de patriotismo' " *» 
que podemos presei«aT á- írrfestios Compatriotas. S 
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